Dios Tiene Un Pueblo Comprado a Gran Precio
I Pedro 1:18-25

[bookmark: _GoBack]Intro:
	Dios tiene derecho esperar mucho de su pueblo si tomamos en cuenta el gran precio que él pagó por el.

I. El nos rescató de una mala situación.
*Hace poco leí un libro que, en parte, relató la historia de un joven que intentó cruzar un rio en una lancha.  En medio del río una tormenta pasó y le llevó a alta mar.  Pasó varios días allá sufriendo por los elementos.  No tenía más comida y la muerte de hambre le amenazaba.  Estaba cara a cara con la muerte.  Por fin pasó un buque por allá y le rescató.  Antes de ser salvos nosotros estuvimos en semejante situación.  La diferencia es que no nos damos cuenta del gran peligro que nos rodeaba.   Cada día sin Cristo estamos en peligro de caernos en el infierno.  Es mil veces peor que el sueño más espantoso que has tenido en tu vida.  
A. Dios nos rescató sabiendo perfectamente bien a donde íbamos.
1. Lo hizo por su misericordia.
a. Nos rescató de lo que merecíamos.
b. La palabra “rescatar” aparece otra vez en Tito 2:14
(1).  Está traducido “redimir.”
(2).  Allá dice que Dios nos rescató para purificar para sí un pueblo propio celoso de buenas obras.
2. Su redención es positivo y negativo.
a. El negativo es que él nos rescató de algo terrible.
b. Lo positivo es que nos redimió para algo especial.
B. Dios nos rescató de una vana manera de vivir.
1. Para muchos, la vida no tiene propósito.
2. si tiene un propósito es egoísta.
a. Es placer carnal.
b. Despilfarran sus horas en pequeñazas.
3. Dios quiere que tengamos vida en abundancia.  Juan 10:10
4. Dios quiere que tengamos una razón alto y noble por la cual vivir.  Alabanza de su gloria.  Ef. 1:6,12
II. Fuimos comprados a gran precio.  
· todo el oro y plata en le mundo no sería capaz de hacer lo que Dios hizo por nosotros.
· Tenía que ser la sangre de un ser inocente.
1.  La ley de Moisés exigía la sangre de un animal.  Heb. 9:22
2.  Cristo ofreció su sangre una sola vez para siempre.  Heb. 9:28, 10:12
3.  El era un cordero sin mancha y sin contaminación.  I Pedro 1:18
III. Quedamos con una gran deuda de gratitud.
a. La ingratitud es pecado.  I Tim. 3:2
b. Mucho será exigido de aquel que ha recibido mucho.
c. El motivo más alto por servir a Dios es la gratitud.
i. Un motivo egoísta es pensar en lo que va a recibir.
ii. Debemos pensar en lo que ya hemos recibido.
d. Únicamente Dios sabe donde yo estaría hoy si él no me hubiera salvado.
i. Más probable divorciado
ii. Más probable consumido por vicios.
iii. Tal vez ya muerto y en el infierno.
iv. El pensar en esto me da razón por estar agradecido.
e. Dios pagó un precio alto para que yo esté incluido en su familia.
f. Cristo pagó un precio alto para que yo esté incluido en el pueblo de Dios.

Concl.
	Yo quiero agradar a Dios con mi vida.  No es decir que siempre lo hago.  Todo lo que tengo debo a él.  El me encontró vil, rebelde, contaminado por el pecado y me rescató.  Quiero animar a ustedes a pensar así también si son salvos.  ¿Por qué no?
